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Dedicación

        A todos los hombres y mujeres que en cualquier lugar de este mundo tuvieron el suficiente coraje y valentía para reconocer que estaban fuertemente atados por las cadenas destructivas del alcoholismo y que solo la fuerza de un poder superior podía liberarlos y accedieron al proceso de su rehabilitación que les devolvió la identidad, la sobriedad, y la tan anhelada felicidad a ellos y sus familias. 

¿Quién sufre? ¿Quién se queja?

    ¿Quién anda en pleitos y lamentos?

 ¿Quién es herido sin motivo?

     ¿Quién tiene turbia la mirada?

               El que no abandona jamás el vino

            y anda ensayando nuevas bebidas.

                       No te fijes en el vino.

                    ¡Qué rojo se pone y cómo brilla en la copa!

                       ¡Con qué suavidad se resbala!

                                 Pero al final es como una serpiente

                               que muerde y causa dolor.

                                        Te hará ver cosas extrañas,

                                     y pensar y decir tonterías;

                                               te hará sentir que estás en alta mar,

                                             recostado en la punta del palo mayor,

                                                      y dirás:

                                                   “Me golpearon, y no lo sentí;

                                                        me azotaron, y no me di cuenta;

                                                            pero en cuanto me despierte

                                                                     iré en busca de más vino.”

                                                                       (Pr. 23:29-35).

Prefacio

      Este es el Séptimo folleto que presentamos de la serie Conociendo a Dios. En el primero, hablamos acerca de Las Sectas que invaden el barrio. Nuestro énfasis en aquella ocasión fue: hacer un análisis sobre el contexto proselitista de los Testigos de Jehová y los Mormones en nuestra comunidad.

      En el segundo folleto, hablamos de La Revelación Especial de Dios. Allí, enfatizamos, de cómo en el proceso de la fe salvadora, es Dios quien toma la iniciativa para que el hombre lo conozca, de otra manera, es imposible conocerlo y ser salvo. 

      En el tercer folleto, nuestro enfoque fue hacia El Renacimiento del humanismo. En esa investigación histórica, explicamos a grandes rasgos, cómo el movimiento filosófico humanista, resurgido al comienzo de la Edad Moderna, fue progresivamente convirtiéndose en un bastión en contra de la fe cristiana, por lo que después de descubrir sus falencias y refutar sus ideas, confirmamos los principios de la Verdad de la Fe en Cristo Jesús.

        En el cuarto folleto, al que llamamos la Diáspora Hispana, consideramos la realidad del sufrimiento de los hispanos en los Estados Unidos de América por razones de clase y raza, así como algunas alternativas encaminadas a la posible solución del problema.

        Por su parte, el quinto folleto, fue una exposición de carácter ético-moral y filosófico, sobre El Aborto como un problema social presente al que se debe buscar solución. De ahí que nuestro enfoque fuera sobre la importancia de valorizar la vida humana como punto de partida para menguar el mal generalizado. 

        El folleto número 6 La Iglesia de Cristo Lumbrera en medio de las tinieblas es una exposición a nivel eclesiológico, es decir un enfoque sobre la naturaleza, las funciones y las estrategias de la iglesia, en aras de cumplir a cabalidad con la “Gran Comisión” de Mateo 28:18-20.

        Ahora, después de saber que el fruto de nuestro trabajo no ha sido en vano (ya que nos hemos enterado de que tales folletos han servido como instrumentos de adoctrinamiento y evangelización entre el pueblo de Dios y el mundo secular), creemos hoy más que nunca, que estamos obligados por el profundo amor de Cristo que nos constriñe, a continuar siendo heraldos de las verdades recibidas por medio del conocimiento de las Escrituras, la investigación literaria, y nuestra propia experiencia, ante una sociedad que se encuentra sumida en una crisis de valores y que por lo mismo se dirige al borde de la hecatombe. 

        Con esta perspectiva en mente, hemos elaborado el Folleto número siete, en el cual hablamos sobre El alcoholismo. Nuestro propósito al presentar este material es contribuir con nuestro grano de arena a la cura del terrible mal del alcoholismo que azota fuertemente los diferentes sectores de nuestra sociedad y que amenaza con una ruina total llevando caos y muerte por doquier.

        Le invitamos a recorrer con su mente y corazón el producto de esta investigación. 

Introducción

        El alcoholismo es un problema que en la actualidad ha alcanzado grandes proporciones a escala mundial. Este problema se remonta hasta los tiempos de las primeras civilizaciones.
 Por ejemplo los babilonios desde el 3000 a. C. adoraban a Baco el dios del vino, quien era, (según ellos), el que protegía todos los viñedos de las plagas y bendecía los lagares. Sin embargo el proceso de destilación aplicado a las bebidas fermentadas se remonta alrededor del año 800 después de Cristo. Este proceso ha permitido la preparación de licores altamente potentes que se consumen actualmente. 

        Podemos decir sin temor a equivocarnos, que con toda probabilidad, no hay en el mundo, un lugar, o una cultura, que no hayan sido de alguna manera influenciados con este terrible mal social. “Dondequiera que hay personas: en medio de tribus primitivas, ciudades complejas y modernas, pequeños pueblecitos, islas remotas, culturas sofisticadas, etc., el abuso del alcohol ha venido a ser un tema de mayores proporciones”.
 Por causa del exceso de alcohol se han desintegrado familias, se han roto matrimonios, se han troncado vidas de hombres y mujeres, de jóvenes y viejos, se ha destruido el buen futuro de muchos en lo académico, deportivo, religioso, militar, político, económico, etc. 

       El alcoholismo se ha convertido en una plaga progresiva, que amenaza con extender su avance canceroso y mortífero en todas nuestras esferas sociales. No respeta ni a ricos ni a pobres, letrados o iletrados, sexo ni raza. Todo ser humano, hoy día, está expuesto de alguna manera a ser alcanzado por este mal generalizado. La propaganda publicitaria que las compañías licoreras hacen a través de los numerosos medios de comunicación induciendo las mentes de nuestros niños, jóvenes y todo genero de individuos a caer en las garras del alcoholismo es tremendamente escandalosa. Mientras para unos el alcohol ha traído fuertes dividendos, llenando sus arcas bancarias a costa de la sangre y el dolor de muchos; a otros, sin embargo, los a sumido en la más profunda pobreza. 

       Quienes un día comenzaron por curiosidad tomando sólo una copa para pasar el rato celebrando su “viernes social” con sus amigos, hoy día están esclavizados por el vicio, en la más paupérrima condición, sin la más remota posibilidad de liberarse de sus fauces. Ya que el alcoholismo es una enfermedad crónica, progresiva y a menudo mortal; es un trastorno primario y no un síntoma de otras enfermedades o problemas emocionales. El alcohol se está considerando cada vez más como una droga que modifica el estado de ánimo y acelera el sistema de pensamiento cerebral, menos que como una costumbre social o un rito religioso. Cruz dice que: “el alcohol etílico es una droga clasificada dentro de los psicodepresores”.
 Los estragos del alcohol pueden ser graves y muchos de ellos irreversibles. 

        En este trabajo presentaremos definiciones de alcoholismo. Estadísticas sobre el alcoholismo y sus derivados, en la Unión Americana. Quién es considerado un alcohólico. Algunos de los efectos tanto fisiológicos, como psicológicos y espirituales provocados por el alcohol. La secuela del abuso de la bebida en la familia de un alcohólico. El contraste entre la apreciación bíblica y la científica en relación con el alcohol. Pasos hacia la recuperación. Consejería pastoral. Y por último, hacemos un análisis sobre las causas neumatológicas del alcoholismo, y a base de ello presentamos la solución (a nuestro juicio), más sabia, justa y eficaz. 

El alcoholismo 

A.
Definiciones

1.      ¿Qué es el alcohol? 

Alcohol, término aplicado a los miembros de un grupo de compuestos químicos del carbono que contienen el grupo OH. Dicha denominación se utiliza comúnmente para designar un compuesto específico: el alcohol etílico o etanol. Proviene de la palabra árabe al-kuhl, o kohl, un polvo fino de antimonio que se utiliza para el maquillaje de ojos. En un principio, el término alcohol se empleaba para referirse a cualquier tipo de polvo fino, aunque más tarde los alquimistas de la Europa medieval lo utilizaron para las esencias obtenidas por destilación, estableciendo así su acepción actual.

Los alcoholes tienen uno, dos o tres grupos hidróxido (-OH) enlazados a sus moléculas, por lo que se clasifican en monohidroxílicos, dihidroxílicos y trihidroxílicos respectivamente. El metanol y el etanol son alcoholes monohidroxílicos. Los alcoholes también se pueden clasificar en primarios, secundarios y terciarios, dependiendo de que tengan uno, dos o tres átomos de carbono enlazados con el átomo de carbono al que se encuentra unido el grupo hidróxido. Los alcoholes se caracterizan por la gran variedad de reacciones en las que intervienen; una de las más importantes es la reacción con los ácidos, en la que se forman sustancias llamadas ésteres, semejantes a las sales inorgánicas. 

El alcohol de vino, alcohol etílico o etanol, de fórmula C2H5OH, es un líquido transparente e incoloro, con sabor a quemado y un olor agradable característico. Es el alcohol que se encuentra en bebidas como la cerveza, el vino y el brandy.

...Desde la antigüedad, el etanol se ha obtenido por fermentación de azúcares. Todas las bebidas con etanol y casi la mitad del etanol industrial aún se fabrican mediante este proceso. ...El líquido fermentado, que contiene de un 7 a un 12% de etanol, se concentra hasta llegar a un 95% mediante una serie de destilaciones. En la elaboración de ciertas bebidas como el whisky y el brandy, algunas de sus impurezas son las encargadas de darle su característico sabor final.
 
¿Qué es el alcoholismo? 

        El alcoholismo parece ser producido por la combinación de diversos factores fisiológicos, psicológicos y genéticos. A diferencia del simple consumo excesivo o irresponsable de alcohol, ha sido considerado en el pasado un síntoma de estrés social o psicológico, o un comportamiento aprendido e inadaptado. 

        Científicamente hablando, el alcoholismo ha pasado a ser definido recientemente, como una enfermedad compleja en sí, con todas sus dimensiones consecuentes que evolucionan con el transcurrir de los años. “Recién en 1940-1950 se comienza a concebir el alcoholismo como una enfermedad, realizándose campañas de salud destinadas a la prevención y a la cura, gracias a las investigaciones de E. M. Jellinek y la Escuela Americana”.

        Respecto a la apreciación bíblica, que contrasta tácitamente con la apreciación científica, de que el alcoholismo sea una enfermedad, ampliaremos más adelante.

        Según el Comité de Expertos en Alcoholismo de la OMS, reunido en 1954, alcoholismo es:

Una enfermedad crónica, o desorden de la conducta, caracterizada por la ingestión repetida de bebidas alcohólicas en medida que, excediendo el consumo dietético acostumbrado o de la adaptación corriente a las costumbres sociales de la comunidad, causa perjuicio a la salud del bebedor, a sus relaciones con otras personas y a su actividad económica.
 

        La OMS define el alcoholismo como la ingestión diaria de alcohol superior a 50 gramos en la mujer y 70 gramos en el hombre (una copa de licor o un combinado tiene aproximadamente 40 gramos de alcohol, un cuarto de litro de vino 30 gramos y un cuarto de litro de cerveza 15 gramos).

        Entre otras cosas el alcoholismo es un fenómeno patológico complejo en el que intervienen factores de orden químico, biológico y social. Químico, por las diversas reacciones que da al oxidarse. Biológico, por que intervienen factores como la edad, el sexo, posible desorden genético etc. Social, por la cultura, educación, etc. del sujeto. 

B.
Estadísticas

        Es evidente que las estadísticas con relación a las incidencias del alcoholismo en la sociedad norteamericana son extremadamente alarmantes: Lifshitz nos proporciona la siguiente información provista por El Consejo Nacional contra el Alcoholismo: 

· El alcoholismo afecta directamente a 10 millones de personas en Estados Unidos, e indirectamente a 40 millones. 

· Sólo tres de cada 10 personas con problemas de alcoholismo son "vagos y de mal vivir". 

· En el transcurso de su vida, dos de cada cinco personas en Estados Unidos estarán involucradas en accidentes relacionados con el alcohol. 

· El alcoholismo en Estados Unidos cuesta más de 116,000 millones de dólares al año en servicios de salud pública, daños a propiedades ajenas y gastos médicos. 

· Se calcula que 10 de cada cien empleados tienen problemas de alcoholismo. 

· Esto le cuesta a la industria 71,000 millones de dólares al año en empleos perdidos y disminución en la producción. 

· El alcohol y las drogas están relacionados con: 

· El 64% de todos los asesinatos. 

· El 60% de todos los casos de maltrato infantil. 

· El 55% de todos los arrestos. 

· El 50% de todos los accidentes automovilísticos con muertes. 

· El 45% de todas las personas que mueren ahogadas. 

· El 41% de todos los asaltos. 

· El 34% de todas las violaciones sexuales. 

· El 30% de todos los suicidios.
 

C.
¿Quién es un alcohólico? 

        Decir quién es un alcohólico no es fácil, y menos fácil resulta confesar: ‘Soy alcohólico’, dice Dávila.
 Por su parte Quirós observa cuatro distintivos en relación con una persona alcohólica: 

1. Alcohólico es aquella persona que bebe habitualmente, que no puede prescindir del licor; 

2. es la persona a quien el alcohol le causa perturbaciones físicas, síquicas, sociales y éticas;

3. es la persona que después de tomarse los primeros tragos, no puede contenerse hasta llegar a mayores excesos que constituyen para ella serios problemas;

4. es la persona que llega a depender físicamente del licor y sin el cree que no puede resolver sus problemas. Resumiendo: un alcohólico es una persona que depende física, mental y emocionalmente del alcohol.

        Debemos destacar, si embargo, que cada persona tiene diferente metabolismo para digerir el alcohol y esto puede ser variable de acuerdo a ciertos factores. “Los alcohólicos dicen que en ciertas circunstancias una persona puede embriagarse con una sola copa, mientras que la misma persona en otras circunstancias, puede ingerir muchas copas sin llegar a embriagarse”.
 

        García y Manjarrez en un análisis más profundo de la situación, dividen la progresión del alcoholismo en tres fases. En la primera fase enumeran trece características como posibles evidencias externas de que una persona ya ha sido atrapada por el alcoholismo. Son las siguientes:

1. Bebe con exceso con frecuencia, aunque no necesariamente 

          hasta la embriaguez.

2. Siente un inusitado enteres y satisfacción por las bebidas  

          alcohólicas.

3. Aumenta el número de ocasiones en que bebe.

4. Bebe mayores cantidades en cada ocasión.

5. Toma algunas copas antes de una reunión.

6. Bebe copas a hurtadillas.

7. Bebe para sentirse a gusto con los demás, o en una fiesta, etc. 

8. Tiene lagunas mentales.

9. Bebe de golpe las primeras copas.

10. Tiene sentimientos de culpa por su forma de beber.

11. Evade toda conversación sobre el alcohol.

12. Reacciona ofensivamente cuando se menciona el alcohol.

13. Aumenta la frecuencia de lagunas mentales cuando bebe.

Los efectos nefastos del consumo de alcohol

        Como lo dijimos anteriormente, los efectos del alcohol varían de individuo a individuo a iguales dosis, interviniendo factores de orden psíquico, cultural, moral, etc. Los primeros síntomas, muy sutiles, incluyen la preocupación por la disponibilidad de alcohol, lo que influye poderosamente en la elección por parte del enfermo de sus amistades o actividades. Tales efectos nocivos del alcoholismo en el bebedor se evidencian en lo fisiológico, en lo psicológico y en lo espiritual. En lo que sigue nos enfocaremos en los ámbitos fisiológico y psicológico, por su parte, del ámbito espiritual o neumatológico, nos ocuparemos en la última sección de este trabajo.

A.
Efectos fisiológicos

        La mayoría de las personas que se embriagan con bebidas alcohólicas, experimentan serias molestias físicas como resultado de la intoxicación de la sangre en el momento de su ingestión, tales como dolores de cabeza, o vómitos debido a la resistencia del aparato digestivo. Sin embargo, los efectos más nocivos, son después que se han dejado de ingerir las bebidas, es decir cuando cesa la borrachera. Es aquí donde surgen los efectos nefastos, ya que los males se multiplican.

1.
El cerebro

        No se sabe con exactitud como el alcohol intoxica las partes más sensibles del organismo y especialmente el cerebro, pero es claro que hay evidencia clínica de que el alcoholismo destruye las células nerviosas. De la Garza habla respecto a los trastornos que el alcoholismo puede causar en el cerebro:

Se ha descrito una serie de cuadros clínicos de enfermedades con daño cerebral producidas por el alcohol. Estos cuadros psiquiátricos desaparecen cuando el sujeto se abstiene durante un periodo largo. Uno de los cuadros más frecuentes es el delirio celotípico alcohólico, que se manifiesta como celos patológicos. Otros cuadros pueden incluir periodos alucinatorios con sensaciones de ser perseguido y amenazado.
 

        Los daños cerebrales causados por el alcohol pueden llegar a ser irreversibles. Valles quien ha sido durante muchos años, médico especialista en el Hospital de Houston Texas y que se ha encontrado con numerosos casos de alcoholismo, nos habla con base a sus conocimientos y experiencia:

Entre los órganos del cuerpo humano, el cerebro es el predilecto del alcohol. Hay que tener en cuenta que el cerebro está constituido de sustancias químicas ávidas de absorber alcohol. El alcohol, sin sufrir ninguna transformación, entra en los vasos sanguíneos y se reparte por todo el cuerpo, siendo el cerebro uno de los primeros lugares que toca. Al mismo tiempo diremos que es la parte del cuerpo en que se retiene por más tiempo. 

        Valles afirma que en sus actividades médico-profesionales, a comprobado el terrible daño que el alcohol es capaz de hacer en el órgano cerebral. 

...Nosotros tuvimos la oportunidad de tener en nuestras manos algunos de estos cerebros, los cuales presentaban una gran reducción de tamaño en su parte delantera, o lóbulos frontales. El microscopio reveló que esta reducción de tamaño o encogimiento era debido a la muerte de cientos y cientos de células nerviosas a causa de la acción nociva directa del alcohol sobre el cerebro.

        Además de los daños cerebrales, el alcohol, envenena y atrofia paulatinamente otras partes vitales del organismo, tales como la sangre, el corazón, el aparato digestivo, el hígado y la potencia sexual del individuo. En una monografía sobre el alcoholismo extraída de la Internet encontramos lo siguiente:

2.
La sangre

El abuso del alcohol que aumenta la resistencia al flujo sanguíneo y puede provocar trastornos en el aparato circulatorio y hemorragias.

El corazón

Se han hecho estudios sobre las bonanzas cardiacas del consumo moderado de vino. En grandes dosis, sin embargo, aumenta el riesgo de sufrir infartos.

3.
Aparato digestivo 

Aumenta hasta 18 veces el riesgo de contraer cáncer de boca, garganta o esófago. Inhibe la absorción de algunas vitaminas vitales como la B.

4.
Hígado

Uno de los males más comunes entre los alcohólicos es la cirrosis hepática. Aparecen fibras y nódulos que colapsan el hígado y pueden causar la muerte del paciente.

5.
Sexualidad

Los hombres borrachos pierden la potencia sexual y a las mujeres se les inhibe el deseo. Beber provoca grandes desarreglos hormonales y menstruales.

B.
Efectos psicológicos

        Es evidente que los efectos físicos y los efectos psicológicos van intrínsecamente ligados en las personas que abusan del alcoholismo. Una vez más García y Manjarrez nos muestran los resultados de sus investigaciones psicológicas en los individuos que son presa del alcoholismo. 

Su capacidad de responder adecuadamente a las emergencias se verá bastante afectada. Con la ingestión del alcohol, las cosas que se han aprendido a través de los años se vuelven hábitos y reflejos, mientras que aquellas que se han aprendido recientemente o no por completo pueden ser desechadas con facilidad. Como las emociones y los actos responden al unísono a los efectos del alcohol, no se pueden separar arbitrariamente. ...la sensación de mayor confianza y bienestar que crea el alcohol, produce una reducción del juicio, de la tensión y angustia, pudiendo conducir al bebedor a realizar actos que no cometería sin estar ebrio, ya que se ha probado que el tiempo de reacción de una persona se reduce, tal vez, en un 40 por ciento, por el consumo de una cantidad grande de alcohol.

1.
Dependencia 

        Las posibles causas del alcoholismo están constituidas por la creación de hábito y dependencia que suelen desarrollarse con lentitud; por lo general se inician durante la adolescencia y la juventud, algunas veces por el deseo de librar angustias o depresiones, lo que se consigue por un instante, pero después de haber pasado el efecto se vuelve a caer en las mismas condiciones iniciales. Además se desarrolla la tolerancia a la dosis ingerida, por lo que posteriormente, para obtener el mismo efecto, se requieren mayores dosis. De esta manera se va creando hábito y dependencia del alcohol. Sobre esto las palabras de Black son elocuentes:

El alcohólico es una persona que, en su habito de beber, ha establecido una dependencia psicológica hacia el alcohol, además de la adicción fisiológica. Los alcohólicos son personas que han experimentado un cambio en su tolerancia al alcohol y que necesitan beber más para lograr el efecto deseado. Son personas que no son capaces de controlar consistentemente sus hábitos de bebida ni pueden predecir cuál será su comportamiento una vez que empiecen a tomar. Tienen una necesidad de beber que se vuelve progresivamente una preocupación cada vez mayor en sus vidas.

        De la misma manera Latanzzi se refiere a la dependencia psicológica del adicto al licor quien progresivamente va siendo arrastrado hasta lo más bajo y reducido a la impotencia.

La dependencia psicológica se manifiesta en: Predominio de beber por encima de otras actividades. La bebida ocupa el primer plano en la vida del sujeto; el resto (familia, trabajo, recreación, etc.) ocupa un lugar secundario.

Compulsión a beber, sin poder parar. En este momento no se da cuenta de que ya no controla la ingesta de la bebida, ya no puede detenerse y fracasa en cada uno de sus intentos de dejar de beber. Si consigue abandonar la bebida lo hace por un corto período, los síntomas de la abstinencia se presentan rápidamente y hay muchas probabilidades de que vuelva a beber. La máxima manifestación de la dependencia la representa la abstinencia.

La familia del alcohólico

        “Cuando una persona es alcohólica, la familia completa se ve afectada. Al principio los familiares tratan de ignorar el problema o intentan negar que existe. Luego, hacen un intento por detener a la persona que bebe, frecuentemente eliminando el alcohol o riñéndole”.
 En todo esto, está latente la esperanza de que el bebedor reaccione y abandone la bebida.

        Spickard y Thompson nos hablan de las nefastas consecuencias para la familia cuando hay un alcohólico en casa: 

El alcoholismo es un asunto familiar. Se calcula que cada alcohólico afecta profundamente a por lo menos cuatro personas; en los Estados Unidos, eso significa que por lo menos cuarenta millones de adultos y niños airados, ansiosos y cargados de culpa están gastando mucho de sus energías intentando hacerle frente a la conducta errática y manipuladora de un alcohólico.
 

        Para Graham quien ha investigado considerablemente la conducta de algunos alcohólicos tanto en público como en privado, dice que un alcohólico se constituye en una amenaza latente a la familia y a la sociedad, por tanto se debe prestar sin duda más atención a su accionar público y privado:

Las familias cargan sobre sí el peso de las bravatas y maltratos, y aunque los alcohólicos nunca atacarán a otros, fuera de los familiares más cercanos, aun así la enfermedad significaría una gran preocupación para la sociedad. Podemos de algún modo entender lo monstruosamente que se comportan los alcohólicos, y cuan similares son sus conductas en tanto que están ocultos ante los demás, leyendo memorias de niños que crecieron en hogares dominados por algún padre alcohólico.

        También está la posibilidad de que haya una asociación de pecado y psicopatología entre el padre que es alcohólico y sus hijos. Cuando esto se da, las consecuencias son desastrosas para los hijos. Polischuk, un eminente psicólogo cristiano, en uno de sus libros, elabora con mucha maestría sobre esta posibilidad. En este caso su análisis parte de las relaciones paterno filiales que pueden ser profanadas por deseos e intenciones perversas incestuosas promovidas por el alcoholismo del padre hacia su hija.

Una persona adicta al alcohol y con personalidad inadecuada abusa sexualmente de su hija menor, lo que provoca reacciones en años subsiguientes en ella, sufriendo de condiciones postraumáticas y de estima pobre, depresión y ansiedad. En tal caso, la psicopatología del padre contribuye a su pecado, y su pecado afecta la psicopatología de la hija.
 

La Biblia y el alcoholismo 

        Las bebidas fermentadas o alcohólicas, a lo largo de la historia, han sido objeto de glorificación y abominación simultáneas. En la Biblia, sobre todo en el Antiguo Testamento, se hace referencia en cientos de ocasiones al vino, ya sea para elogiarlo, o, por el contrario, para poner en guardia a los hombres contra su maleficio.

A.       Ejemplos bíblicos de abuso del vino

        El primer acto que encontramos en la Biblia asociado con el abuso del vino está en el libro de Génesis 9:20-25 y se refiere a Noé tomando del fruto de la vid, un tiempo después del diluvio. En esta ocasión Noé perdió la coherencia mental y terminó despojándose de sus ropas. El resultado de esta borrachera fue nefasto para la descendencia de Cam quien accidentalmente vio la desnudes de su padre, pues Noé enfurecido por la acción de su hijo, terminó maldiciendo a su nieto Canaán. Wiersbe tiene una opinión muy acertada en cuanto a la embriaguez del patriarca Noé

El texto hebreo sugiere que Noé deliberadamente se desnudó de una manera vergonzosa; la intemperancia y la impureza con frecuencia van juntas. Algunos excusan a Noé sugiriendo que las nuevas condiciones atmosféricas de la tierra después del diluvio propiciaron la fermentación del vino y que Noé no sabía con certeza lo que hacía. Pero la Biblia no excusa el pecado de los santos.

        Otro caso, no menos atroz, sucedió cuando Lot fue emborrachado por sus hijas (Gn. 19:30-38), después de escapar milagrosamente por medio de ángeles, del juicio divino sobre Sodoma, Gomorra y las otras ciudades. El resultado de esta embriaguez fue el incesto cometido por Lot con sus hijas. De esta relación incestuosa surgieron los amonitas y los moabitas quienes se constituyeron en los enemigos más acérrimos de los israelitas por muchos siglos. 

        Muy conocida es también la embriaguez del rey babilonio Belsasar (Dn. 5:1-31), quien enajenado por los efectos alucinógenos del vino,
 profanó los utensilios sagrados del templo de Dios que habían sido traídos a Babilonia cuando Nabucodonosor saqueó Jerusalén. El resultado de ésta perversa acción, fue un juicio divino contra Belsasar reflejado por una escritura en la pared. También, según Vila Escuain, esa noche mientras el rey Belsasar se emborrachaba con todos sus generales y sus concubinas cometiendo las peores orgías (Dn. 5), el general Gubaru, enviado por Ciro rey de los persas, tomaba por asalto la ciudad y sometía al ejército babilonio.
 Esa noche tétrica, marcó la caída del imperio babilonio, y la muerte de un rey, que tal vez hubiera tenido mejor fin, estando en la sobriedad. Y que diremos de David, un gran rey sobre el pueblo de Dios, pero que en un momento de tentación cayó en adulterio con Betsabé la mujer de Urías, uno de sus mejores soldados, y cuando vio que su inmoralidad era inocultable, fraguó un plan con la intención de “solucionar el problema”, haciendo venir a Urías, del campo de batalla y utilizó el vino como instrumento de su alevosía, emborrachándolo y enviándolo esa noche a dormir con su esposa para crear la posibilidad de que el embarazo de Betsabé pertenecía a Urías. De todos es conocido que este plan fue frustrado y el rey no quedó muy bien parado con esta acción.

        Como ya lo mencionamos, la Biblia redunda en pasajes sobre personas y circunstancia asociadas con el abuso del vino que en la mayoría de veces causaron fuertemente el desagrado y el repudio de Dios. 

B.
Concepto bíblico de las bebidas alcohólicas

        A continuación presentamos algunos conceptos que sobre este menester extrae de la Biblia Adrián Quirós: 

1.       Se consideraba el vino:

a. Como don de Dios al hombre (Sal. 104:15)

b. Como una ofrenda ante Dios (Nm. 15:10)

c. Como parte del diezmo (Dt. 14:23)

2.       La naturaleza de las bebidas fuertes:

a.       Son engañosas (Pr. 23:33)

b.       Se presentan en colores fascinadores (Pr. 23:31)

c.       Atrapan y destruyen (Pr. 23:32)

d.       Son personificadas en sus víctimas (Pr. 23:35)

e.       Lo hacen burlador (Pr. 20:1)

f.       Lo hacen peleador (Pr. 20:1)

     3.         Los resultados malos de las bebidas fuertes:

a.       Causan heridas (Pr. 23:29)

b.       Causan visión empañada (Pr. 23:29)

c.       Causan falta de coordinación (Is. 28:7)

d.       Llevan a la pobreza (Pr. 21:17)

e.       Traen esclavitud (Jl. 3:3)

f.       Traen pleito (Pr. 23:29)

g.       Traen orgullo (Ef. 1:18)

h.       Traen tristeza (Pr. 23:29)

i.       Rebajan a la persona (Is. 22:8)

j.       Traen sentido falso de seguridad (Is. 56:12).

C.
¿Es el alcoholismo una enfermedad o un pecado?

        Posiblemente algunos no estén de acuerdo con la apreciación bíblica sobre el alcoholismo, ya que está en marcado contraste con la ciencia. Porque, mientras por un lado, la ciencia define el alcoholismo como una enfermedad, para la Biblia, sin embargo, el alcoholismo es un pecado. El pecado de alcoholismo, según la Palabra de Dios, está dentro de la categoría de los pecados de injusticia y de la carne, tanto que a menos que quien lo practica tenga un verdadero arrepentimiento delante Dios, las consecuencias serán nefastas. En palabras del apóstol Pablo, la borrachera es uno de los pecados que pueden excluir de la herencia del reino de Dios.

¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios” (1 Co. 6:9-10).

        Pablo continúa:

Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios (Gá. 5:19-21).

        Partiendo de un análisis exegético sobre los pasajes antes mencionados, incluyendo también Génesis 9:20-25, Dávila concluye en que: “Desde la perspectiva bíblica, ¡el alcoholismo es una maldición, una injusticia, y una obra de la carne! Es decir, ante los ojos de Dios, el alcoholismo no es una enfermedad, sino un pecado.

        Spickard y Thompson también se pronuncian con un rotundo rechazo a la concepción médica de que el alcoholismo sea una enfermedad: 

Cuando algunos médicos y trabajadores en salud mental se refieren al alcoholismo como a una enfermedad, muchas personas se ponen nerviosas con razón. Ven la etiqueta de la enfermedad como un artificio “humanista”, un intento moderno de negar la disposición pecaminosa de los seres humanos y excusar al alcohólico de la responsabilidad de su propia conducta. Desde la perspectiva cristiana, el abuso del alcohol, o la embriaguez es claramente inmoral. Aun cuando la sociedad occidental contemporánea acepta la embriaguez dentro de sus límites (está bien estar ebrio en una fiesta, pero no detrás del volante), la Biblia prohibe las borracheras totalmente.

        De la misma manera Steiner, admite encontrar dificultades en concebir el alcoholismo como una enfermedad:

La noción de que el alcoholismo es una enfermedad relacionada con la medicina constituye un obstáculo para su adecuado tratamiento. No se debe confundir el estado de malestar, que es uno de los muchos efectos del beber con exceso, con el beber en exceso en sí que no es una enfermedad en el sentido médico de la palabra.

        Valles por su parte, reconoce que: “El alcoholismo es una enfermedad que lleva consigo el deber, la obligación moral, de hacer algo para lograr la sobriedad”.

        Finalmente, es el erudito Nelson quien nos da un resumen magistral en cuanto al uso y abuso del vino, asintiendo en que la embriaguez es definitivamente un pecado grave ante los ojos de Dios:

Mientras el vino en sí es apreciado en el Antiguo Testamento (Dt 14.26; Jue 9.13; Sal 104.15), el abuso al tomarlo se condena como pecado grave (Jer 13.12–14; Hab 2.15). Las historias de Noé (Gn 9.20–27), Lot (Gn 19.31–36) y David (2 S 11.13) ilustran los resultados abominables de la embriaguez. En Proverbios se nos exhorta a rehuir la embriaguez (20.1; 21.17; 23.20, 21). Isaías la reprueba severamente (5.11, 12), lo mismo que otros autores inspirados. El Nuevo Testamento tampoco prohíbe tomar vino, pero condena la embriaguez como obra de la carne (Ro 13.13; Gl 5.21) y característica de la vida de los incrédulos (1 P 4.3). Especialmente los oficiales de la iglesia deben evitar la embriaguez (1 Ti 3.3, 8, 11; Tit 1.7; 2.3). 

D.
Sentencias bíblicas contra el abuso del alcohol

        En la Biblia encontramos una cantidad considerable de pasajes que nos hablan del disgusto de Dios contra quienes abusan de las bebidas embriagantes. Esto evidencia de que Dios sabe muy bien, que por lo general, quienes caen presa de las garras del alcoholismo son capaces de cometer las peores fechorías cuando están en su estado de embriaguez. 

        Las advertencias y las sentencias son innumerables para los que:

· Hacen alarde de ser grandes bebedores 

¡Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres fuertes para mezclar bebida! (Is. 5:22).

· El vino los embrutece
¡Ay de la corona de soberbia de los ebrios de Efraín, y de la flor caduca de la hermosura de su gloria, que está sobre la cabeza del valle fértil de los aturdidos del vino! 
...Pero también éstos erraron con el vino, y con sidra se entontecieron; el sacerdote y el profeta erraron con sidra, fueron trastornados por el vino; se aturdieron con la sidra, erraron en la visión, tropezaron en el juicio. Porque toda mesa está llena de vómito y suciedad, hasta no haber lugar limpio (Is. 28:1, 7-8).

· Se detienen egoístamente en la bebida

Sus atalayas son ciegos, todos ellos ignorantes; todos ellos perros mudos, no pueden ladrar; soñolientos, echados, aman el dormir. Y esos perros comilones son insaciables; y los pastores mismos no saben entender; todos ellos siguen sus propios caminos, cada uno busca su propio provecho, cada uno por su lado. Venid, dicen, tomemos vino, embriaguémonos de sidra; y será el día de mañana como este, o mucho más excelente (Is. 56:10-12).
Bajo los efectos del vino lloran su miseria

Despertad, borrachos, y llorad; gemid, todos los que bebéis vino, a causa del mosto, porque os es quitado de vuestra boca (Jl. 1:5).
Pervierten a otros con alevosía

Mas vosotros disteis de beber vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis diciendo: No profeticéis (Am. 2:12).
¡Ay del que da de beber a su prójimo! ¡Ay de ti, que le acercas tu hiel, y le embriagas para mirar su desnudez! Te has llenado de deshonra más que de honra; bebe tú también, y serás descubierto; el cáliz de la mano derecha de Jehová vendrá hasta ti, y vómito de afrenta sobre tu gloria (Hb. 2:15-16).

· Las mujeres que beben para celebrar sus conquistas 

Oíd esta palabra, vacas de Basán, que estáis en el monte de Samaria, que oprimís a los pobres y quebrantáis a los menesterosos, que decís a vuestros señores: Traed, y beberemos. Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien (Am. 4:1; Tito. 2:3)
· A causa del vino se vuelven mentirosos y traidores 

Y también, el que es dado al vino es traicionero, hombre soberbio, que no permanecerá; ensanchó como el Seol su alma, y es como la muerte, que no se saciará; antes reunió para sí todas las gentes, y juntó para sí todos los pueblos (Hb. 2:5).
        Las sentencias y amenazas mencionadas son solamente unas pocas relacionadas con el abuso del licor que revelan decisivamente la ira divina. Queda claro, entonces, que a la luz de la Escritura, la borrachera, y todo su contexto de vicios y consecuencias, son y serán siempre considerados pecados graves delante de Dios, que por lo tanto, necesitan redención.

Pasos hacia la recuperación

        Una nota muy importante en nuestra exposición sobre el alcoholismo, es que hay esperanza para quienes se encuentren en las fauces de este terrible monstruo. El alcoholismo puede curarse. Para ello no sirven el reproche ni la indiferencia, pues el que está cautivo por este mal se siente humillado e incomprendido y tiende a evadirse y aislarse. Lo ideal es proporcionarle ayuda cuanto antes.

A.
Ayuda médica y psicológica

        Como punto de partida para ayudar a la recuperación del alcohólico debemos reconocer que: “Todo enfermo necesita orientación hacia las instituciones médicas que pueden favorecer la cura y rehabilitación.

        La ayuda puede ser fundamentalmente en tres aspectos: médico, psicológico y espiritual. Garay reconoce las dos primeras como de gran relevancia al decir:

El médico puede tratar la cirrosis, la úlcera, la pancreatis, la depresión, pero el problema es atacar la causa que las genera: el vicio de beber. Aquí entra también la acción del psicólogo, pues se trata no sólo de medicar, sino de orientar al paciente, hacerle entender donde radica la causa de sus males. Obtenida su aquiescencia para dejar de beber deberá iniciarse un tratamiento para desintoxicar su organismo, suministrarle vitaminas y protectores hepáticos. La internación se impone en los casos de intoxicación aguda y crónica. Pero la interrupción brusca de la bebida puede ocasionar un síndrome de abstinencia, con alucinaciones, insomnio y convulsiones. Sin embargo, el tratamiento médico, unido a la terapia psicológica, puede superar este cuadro y lograr la recuperación del enfermo.

B.
Instituciones especializadas en alcoholismo y drogas

        A continuación ofrecemos una lista de instituciones que pueden prestar ayuda a las personas con problemas de alcoholismo. 

1.       Centros para el tratamiento de drogas y alcohol

        Estos son programas para adolescentes que necesiten ayuda. Pueden ser ingresados en la clínica y otros pueden seguir viviendo en sus casas mientras dure el tratamiento.

2.       Grupos de Alcohólicos Anónimos.

        Estos grupos están localizados en casi todas las ciudades de los Estados Unidos y son muy conocidos en muchos otros países. La filosofía de los AA está expresada en lo que ellos llaman “Los Doce Pasos”. Estos “Doce Pasos” (según la Institución) son imprescindibles en el propósito de dejar la bebida. Por tanto aquí los recomendamos:

1. Admitimos que éramos impotentes ante el alcohol, que nuestras vidas se habían vuelto ingobernables.

2. Llegamos al convencimiento de que un Poder Superior podría devolvernos el sano juicio.

3. Decidimos poner nuestras voluntades y nuestras vidas al cuidado de Dios, como nosotros lo concebimos. 

4. Sin miedo hicimos un minucioso inventario moral de nosotros mismos.

5. Admitimos ante Dios, ante nosotros mismos, y ante otro ser humano, la naturaleza exacta de nuestros defectos.

6. Estuvimos enteramente dispuestos a dejar que Dios nos liberase de todos estos defectos de carácter.

7. Humildemente le pedimos que nos liberase de nuestros defectos.

8. Hicimos una lista de todas aquellas personas a quienes habíamos ofendido y estuvimos dispuestos a reparar el daño que les causamos.

9. Reparamos directamente a cuantos nos fue posible el daño causado, excepto cuando el hacerlo implicaba perjuicio para ellos o para otros.

10. Continuábamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivocábamos lo admitíamos inmediatamente.

11. Buscamos a través de la oración y de la meditación mejorar nuestro contacto consciente con Dios, como nosotros lo concebimos, pidiéndole solamente que nos dejase conocer su voluntad para con nosotros y nos diese la fortaleza para cumplirla.

12. Habiendo obtenido en despertar espiritual como resultado de estos pasos, tratamos de llevar este mensaje a los alcohólicos y de practicar estos principios en todos nuestros asuntos.

3.       Al-Anon o Alateen

        Al-Anon es una organización que ofrece ayuda a personas cuyas vidas han sido afectadas por su relación con un alcohólico. Alateen, una rama de Al-Anon, ofrece idéntico tipo de ayuda para los adolescentes.

4.       Autoridades estatales

        Estos son departamentos gubernamentales contra el abuso de drogas y alcohol, hospitales, departamento de salud, asistencia social, cruz roja, bomberos, policía, etc., que están casi generalmente en todas las ciudades. 

C.
Consejería pastoral

1.
Consejos para el pastor 

        La siguiente lista de consejos para la rehabilitación del alcohólico fue extraída del libro El Pastor Como Consejero: 

· Eluda la tentación de reprender al alcohólico

· Dé usted el primer paso 

· Hágase amigo del enfermo

· No trate de quitarle la botella

· Ayude al alcohólico a afrontar su problema

· Procure asistencia médica

· Procure otras fuentes de ayuda

· Ayude al alcohólico a encontrar el poder de Dios.

2.
Consejos al ex-alcohólico 

        Hace unos meses, fui invitado por Alcohólicos Anónimos a dictar una conferencia sobre el punto de vista de “la religión respecto al alcoholismo”. Esto fue en la ciudad de Oxnard, California, donde radico actualmente. Después de valorar los “Doce Pasos”, que a ellos como institución les han funcionado por muchos años en el proceso de rehabilitación de los alcohólicos, entre otros puntos les di, doce Consejos, mismos que reproduzco a continuación: 

a)
Doce Consejos (Etapa post-alcohólica)

1. No debe volver a usar nunca el alcohol.

2. Deberá dar por terminadas todas las relaciones que lo mantengan 

ligado a su antiguo patrón de conducta (1 Cor. 15:33).

3. Debe establecer nuevas relaciones.

4. Evitar caer en algunos ciclos repetitivos.

5. Debe reconocer su vulnerabilidad.

6. Debe haber una transformación en su mente y en su vida (Ro. 12:1-

2).

7. Hacer frutos dignos de arrepentimiento (Mt. 3:8).

8. Evitar la regresión, la introspección y el sentido de culpabilidad, 

     por medio de la práctica del perdón y la fe hacia Dios y hacia sus 

               semejantes (Fil. 3:13-14).

9. Valorarse así mismo como persona, elevando su auto-estima, 

descubriendo sus atributos.

10.    Crear en sí mismo el sentido de pertenencia.

11. Inmiscuir a su familia en su nuevo estilo de vida (Jos. 24:15).

12. Involucrarse activamente, en un movimiento comunitario, ya sea 

               religioso, deportivo, clubes de leones, grupos de apoyo, 

               asociaciones, etc., en donde se cree, un ambiente de compañerismo, 

               de ocupación, disciplina y utilidad, sin necesidad de recurrir a la 

               bebida.

D.
     Efectos espirituales/Solución 

        Como hemos mencionado la Biblia incluye el pecado de la borrachera dentro de la misma lista de otros pecados como la idolatría, la hechicería, el adulterio etc., por tanto, la persona que ha cometido este pecado, debe manifestar un profundo pesar delante de Dios, por su conducta extraviada y desenfrenada. También como observamos cuando presentamos las estadísticas sobre las tragedias causadas por el alcoholismo en los Estados Unidos, sabemos que muchas veces como consecuencia del alcoholismo hay otra serie de delitos por los que el alcohólico tiene que dar cuenta a Dios. 

        En nuestro propósito de presentar una ayuda a todas luces eficaz para que el alcohólico sea plenamente rehabilitado, adaptado, e integrado consigo mismo, con su familia, y con la sociedad, además de lo físico y lo psicológico, consideramos parte fundamental su relación espiritual. Aquí hablamos del aspecto neumatológico, que muy pocas veces es tomado en cuenta en el proceso de rehabilitar al alcohólico dando más relevancia a los aspectos fisiológicos y psicológicos, pero que sin embargo, no se debe descartar, porque (a nuestro parecer) de aquí precisamente parte la raíz del problema. En este sentido creemos que los siguientes pasos son de gran relevancia.

1.
Reconocer el pecado de borrachera

        Como primer paso, debemos ser honestos con nosotros mismos y con Dios, hay que reconocer que dejarse arrastrar por los impulsos desenfrenados del alcohol, es pecado ante Dios. Perder el control de nuestras facultades mentales, de la conciencia, o acelerar el pensamiento a base del etileno, es pecar contra Dios quien nos dice: “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución (Ef. 5:18). El reconocer nuestro estado pecaminoso delante de Dios, es el primer paso para ser libre de cualquier esclavitud. “El que oculta sus pecados no prosperará, pero el que los confiesa y se aparta de ellos alcanzará misericordia” (Pr. 28:13).

2.         Confesión de pecados 

        En segundo lugar, debemos confesar ante Dios el pecado cometido con 

un verdadero arrepentimiento implorando su misericordia: “Si confesamos 

nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad” (1 Jn. 1:9). 

“Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día, 

porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; se volvió mi 

verdor en sequedades de verano. Mi pecado te declaré y no encubrí mi 

iniquidad. Dije: «Confesaré mis rebeliones a Jehová», y tú perdonaste 

la maldad de mi pecado” (Sal. 32:3-5). 

3.
Nacer de nuevo 

        Es significativo el hecho de que nuestro énfasis trasciende a la posibilidad de cura del alcoholismo. Estamos convencidos de que las causas que llevan a un sujeto a caer en las garras del licor, son mucho más profundas y complejas como para ser determinadas por un psicoanálisis o una diagnosis médica. Es cierto que (como lo hemos visto) todo esto ayuda a la recuperación del alcohólico, pero el problema de alcoholismo esta ligado al problema del pecado, y el problema del pecado se soluciona cuando hay en el individuo una regeneración una transformación. El alcohólico debe saber que aunque dejar el vicio del licor es sin dudad alguna para él muy importante, tenemos que decir que en realidad es mucho más a importante erradicar el mal desde su raíz. En otras palabras, Dios no solamente quiere quitarle el hábito del alcohol, Dios quiere trasformarlo completamente, Dios quiere darle una nueva naturaleza, Dios también quiere eliminar de una vez por todas las consecuencias espirituales del pecado de alcoholismo. Y aquí tenemos que ser muy claros, esto no lo puede hacer ninguna institución humana. De ahí, la responsabilidad personal del alcohólico, de no solamente desintoxicarse, y rehabilitarse, e integrarse a la familia, y a su trabajo, y la sociedad, sino también, de arreglar cuentas con la realidad de su propio pecado delante de Dios. En este sentido, pienso que los médicos, los terapeutas, y cualquier institución que se proyecta en razón de prestar ayuda al alcohólico, deben inextricablemente incluir el elemento espiritual en sus postulados clínicos y terapéuticos. De otro modo, será como decirle a un aficionado del Boca Junior que vive en los barrios marginales de Buenos Aires, que se haga aficionado del River Plate, solo por el hecho de que el bus, que llega al estadio del Boca Junior, aumentó drásticamente el pasaje, en cambio el que va para el estadio de River, a mantenido los precios bajos. 

Y para ser más bíblicos en nuestra apreciación, creeremos que bien puede encajar en este concepto lo dicho por Jesús en sentido figurado con relación a no poner remiendo de vestido nuevo en vestido viejo, y vino nuevo en odres viejos. “Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el remiendo sacado de él no armoniza con el viejo. Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá los odres y se derramará, y los odres se perderán. Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan (Lc. 5:36-38). El ejemplo no puede ser más elocuente. 

        Jesús dejó enmarcada la imperiosa necesidad del nuevo nacimiento como elemento esencial para entrar al reino de los cielos: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. ...el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. ...Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es 

todo aquel que es nacido del Espíritu” (Jn. 3: 3, 5, 6, 7, 8).

        La confesión y la aceptación del señorío de Cristo sobre la vida 

equivale a ser salvo: 

“...sí confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 

que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se 

cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación” (Ro. 10:9-

10). “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 

viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Co. 5:17). 

        Barton, escribiendo sobre el nuevo nacimiento, partiendo en su exégesis 

de 2 Corintios 5:17 dice: 

Los cristianos son nuevas criaturas desde su interior. El Espíritu 

Santo les da vida nueva y ya no serán los mismos jamás. No hemos 

sido reformados, rehabilitados o reeducados; somos una nueva 

creación, viviendo en unión vital con Cristo (Colosenses 2.6, 7). 

Convertirnos no es meramente dar la vuelta a una hoja nueva, sino 

empezar una vida nueva bajo un nuevo Maestro.

4.
No volver a pecar

       El cuarto paso que debe dar la persona después de haber reconocido y confesado su pecado, es proponerse de una vez por todas no volver a pecar. Es importante saber que aunque sí bien es cierto, el amor de Dios es grande para perdonarnos, también es cierto que Dios exige un cambio total de estilo de vida. En otras palabras, el Señor no se agradaría de alguno que después de haber sido perdonado se va a pecar voluntariamente. “Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios” (He. 10:26).

“Entonces Jesús le dijo: ...vete y no peques más” (Jn. 8:10-11). El profeta Isaías, decididamente, hace una invitación a todos, con sabor a exhortación al decir: “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Is. 55:7).
        Concluimos con el apóstol Pedro quien dice:

Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios. Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y abominables idolatrías (1 P. 4:1-3).
Dios puede destruir la adicción del alcoholismo

        Ya hemos visto la adicción del alcoholismo en dos dimensiones: Enfermedad como lo define la ciencia, y pecado según la Biblia. 

        Por el conocimiento y experiencia que hemos adquirido tratando con este mal social desde hace muchos años en el ámbito de la consejería pastoral, me inclino por la concepción bíblica del alcoholismo como un pecado. Esto lo hacemos, no con el animo de contradecir a la ciencia, ni tampoco, descartar del todo la posibilidad de que en alguna de sus etapas el alcoholismo sí sea considerado por vía de diagnostico médico como una enfermedad. El problema con este planteamiento de la ciencia, (como ya lo hemos señalado), es el hecho de que suspicasmente excluye al individuo (el alcohólico) de toda posibilidad de asumir responsabilidad en su paupérrima condición. Según este diagnóstico, el sujeto alcohólico, queda en la posición de ser víctima involuntaria del alcoholismo, sin la menor opción de complicidad en el vicio. No viene al caso hacer un análisis de las características de otras enfermedades, sin embargo sabemos en un sentido general, que nadie con un poco de cordura celebra públicamente su enfermedad. Cualquiera con una enfermedad hará todo lo posible por liberarse de ella, en vez voluntariamente contribuir a su evolución. La mayoría, -estoy casi seguro-, en su lecho de enfermos, están tremendamente descontentos con el hecho de estar imposibilitados de hacer sus actividades normales que les dan sentido de satisfacción y autorealización. Es cierto que en el estado propio del alcoholismo, el individuo está en un gran porcentaje controlado en sus facultades psíquicas y físicas por los efectos etílicos, sin embargo, no es menos cierto, que ya que el alcoholismo es un mal progresivo, en algún momento, en su estado de conciencia, en su estado de sobriedad, el individuo tuvo parte consciente, evaluativa, voluntaria y activa de sus actos. Todos tenemos “libre albedrío”, que es la capacidad de pensar y decidir hacer lo bueno o lo malo, lo justo o lo injusto, lo santo o lo profano, lo sabio o lo necio, lo que edifica y lo que no edifica. Dios nos dotó a todos los seres humanos de tal conocimiento y poder de elección y acción, y por lo mismo, todos tenemos que dar cuenta a Dios de nuestros actos. Todos somos regidos internamente por un código moral que nos indica nuestros limites y nos advierte de las consecuencias de traspasarlos. Así por decir algo, el adúltero y el ladrón, no podrán decirle a Dios en el día del juicio que sus acciones disolutas se debieron a que sufrían de una enfermedad que les impedía dejar el pecado y que por tanto no los debe juzgar. De la misma manera, el alcoholismo es considerado a los ojos de Dios como un pecado y quien lo practique, -así como otros pecados-, debe arrepentirse de todo corazón a los pies de Cristo y no volverlos a cometer jamás si realmente desea ser perdonado y liberado para siempre. 

        Finalmente queremos enfatizar el hecho de que Dios es Todo Poderoso para destruir la maligna adicción del alcoholismo en toda persona que así se lo pida. 

        Hay cuatro ingredientes extremadamente disuasivos que Dios usa contra el poder del pecado y las fuerzas del mal que atrapan al ser humano con toda clase de vicios. De los cuatro ingredientes tres corresponden estrictamente a Dios, más en el cuarto ingrediente, el papel del ser humano es determinante. Estos cuatro  ingredientes son al amor, el poder, la justicia y la fe.

Amor 

· ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados (Mi. 7:18-19).
· Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros (Ro. 5:6-8).
· Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna (Tito 3:4-7).
Poder 

· Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana (Is. 1:18).

· Porque todas las cosas son posibles para Dios ( Mr. 10:27).

· Porque nada hay imposible para Dios (Lc. 1:37).

· Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios (Lc. 18:27).

· ¡Oh Señor Jehová! he aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu brazo extendido, ni hay nada que sea difícil para ti: ...He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para mí? (Jer. 32:17, 27).

· El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos; A predicar el año agradable del Señor (Lc. 4:18, 19).

· Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. ...De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. ...Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres (Jn. 8:32, 34, 36).

Justicia 

· Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro (Ro. 5:18-21).
· ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia.
Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia. ¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro Ro. 6:23).
Fe

· Al que cree todo le es posible (Mr. 9:23).
· Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan (He. 11:6).

· Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá (Mr. 11:22-24).

· Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios (Ro. 5:1-2).

Conclusión

        Concluimos este trabajo creyendo haber cumplido con nuestro propósito trazado desde el principio. Como pudimos observar, el alcoholismo es una de las peores adicciones, que en su abuso, no solamente atrapa a su presa reduciéndola totalmente a la impotencia al causar severos daños a su organismo y su estado psicológico y otras veces la muerte, sino que sus efectos nocivos trascienden, dañando a terceros que casi siempre son víctimas inocentes de sus horrorosos tentáculos.
 En nuestro análisis dejamos enmarcado el punto de vista científico y el bíblico en cuanto a que si es el alcoholismo enfermedad o pecado, proveyendo al mismo tiempo los medios y las herramientas para la recuperación por vías de la ciencia, así como la invitación a los que han sido atrapados, para que reaccionando a tiempo, respecto a su extravío, puedan acogerse a la mano misericordiosa y perdonadora de Dios. 
Fuimos bastante enfáticos en la necesidad de trascender el problema del alcoholismo, más allá de las esferas fisiológica y psicológica (que son las que comúnmente se tratan), compenetrándonos a la esfera neumatológica, como con toda probabilidad (aunque algunos no estén de acuerdo) la esencia misma del problema del alcoholismo. Todo con el fin de que en el ámbito de ayudar al alcohólico lo hagamos con todos los elementos de juicio y de procedimiento que para tal efecto son indispensables. Dentro de este contexto, presentamos como la salida más eficaz y loable la necesidad de recurrir al auxilio de una fuerza superior, no como nosotros lo concebimos, sino como él es en verdad “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Jn. 14:6), para que él con su amor, poder y justicia, elimine de una vez por todas, todo germen de adicción, entendiendo que el individuo use el recurso poderoso de la fe para tal efecto. Esperamos con éste trabajo añadirnos a la multitud de voces que hoy día están pidiendo a los gobiernos, mayores restricciones al consumo de alcohol y a las propagandas publicitarias de las industrias licoreras, para que a nuestras juventudes no les sea tan fácil su acceso y que las autoridades tomen medidas mucho más drásticas contra quienes abusando de la bebida arrastran a otros a consecuencias nefastas. 
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� El Pastor Como Consejero. (S/L/ Casa Bautista de Publicaciones, Segunda edición: 1981), pp. 134-138. Debemos destacar que las sugerencias provistas aquí, corresponden únicamente a los títulos que encabezan los temas sobre el papel fundamental del ministro en la rehabilitación del alcohólico. El libro contiene material valiosísimo para ser usado en consejería pastoral. 


� Barton, Dr. Bruce B., Editores, Biblia del Diario Vivir. (Nashville, TN: Editorial Caribe) 2000, c1996.
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